
VIGILIA MISIONERA 

Diócesis de Talca mes de octubre 2019 

ESPIRITU SANTO CORAZÓN DE LA MISIÓN 

 

Canto inicial:  

C/: Saludo del celebrante:  

En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo 

La esperanza, la caridad y la paz del Señor resucitado estén con todos ustedes. 
 

I MOMENTO SOMOS EL PUEBLOS DE DIOS Y EL ESPÍRITU SANTO ESTÁ CON NOSTROS 

Renovación promesas bautismales y aspersión de la asamblea con agua bendita 

Al comenzar nuestro momento de oración misionero nos reconocemos hijos de Dios y pertenecientes a la 

gran familia de Dios, por eso ahora vamos a renovar nuestras promesas bautismales y pedimos la 

bendición de Dios que es amor y misericordia. 
 

C/: ¿Renuncian al pecado para vivir en la libertad de los hijos de Dios? 

R.  Sí, renuncio. 

C/: ¿Renuncian a todas las seducciones del Maligno, para que el pecado no los esclavice? 

R. Sí, renuncio. 

C/: ¿Renuncian a Satanás, padre y príncipe del pecado? 

R. Sí, renuncio. 
 

C/: ¿Creen en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra? 

R. Sí, creo. 

C/: ¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que nació de Santa María Virgen, padeció y murió 

por nosotros, resucitó y está sentado a la derecha del Padre? 

R. Sí, creo. 

C/: ¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de lo santos, en el perdón de los 

pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna? 

R. Sí, creo. 
 

C/: Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos liberó del pecado y nos ha hecho 

renacer por el agua y el Espíritu Santo, nos conserve con su gracia, unidos a Jesucristo, nuestro Maestro y 

Señor. Amén. 
 

C/: Invoquemos, queridos hermanos, a Dios Padre todopoderoso, para que bendiga esta agua, que va a ser 

derramada sobre nosotros en memoria de nuestro bautismo, y pidámosle que nos renueve interiormente, para 

que permanezcamos fieles al Espíritu que hemos recibido y nos haga misioneros de su Evangelio. 
 

Después de una breve oración en silencio, prosigue con las manos juntas: 

C/: Dios todopoderoso y eterno, 

que por medio del agua, fuente de vida y medio de purificación, 

quisiste limpiarnos del pecado y darnos el don de la vida eterna, 

dígnate bendecir ✠ esta agua, para que sea signo de tu protección 

en este día consagrado a ti, Señor. 

Por medio de esta agua renueva también en nosotros la fuente viva de tu gracia, 

y líbranos de todo mal de alma y cuerpo, para que nos acerquemos a ti 

con el corazón limpio y recibamos dignamente tu salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/. Amén. 
 

Aspersión acompañada de un canto apropiado 
 

http://exorcismus.org/reconocimiento-de-la-accion-del-espiritu-maligno/


Oración 

C/: Dios omnipotente, eterno, justo y misericordioso, danos a nosotros, hacer por ti mismo lo que sabemos que 

tú quieres, y siempre querer lo que te place, para que, interiormente purificados, interiormente iluminados y 

abrasados por el fuego del Espíritu Santo, podamos seguir las huellas de tu amado Hijo, nuestro Señor 

Jesucristo, y por sola tu gracia llegar a ti, Altísimo, que, en Trinidad perfecta y en simple Unidad, vives y reinas 

y eres glorificado, Dios omnipotente, por todos los siglos de los siglos. Amén. 
 

II MOMENTO: TU PALABRA ES LUZ PARA MIS OJOS Y EL ESPÍRITU ILUMINA EL CAMINO 

En el corazón de nuestra oración misionera (y al comenzar nuestro mes de maría) miramos a la 

enseñanza de María la Madre de Jesús, primera y grande misionera, que después de haber recibido el 

anuncio del Ángel sin preocuparse de sí misma y de su situación, se pone en camino para ir a ayudar y 

servir su prima Isabel embarazada y necesitada de atención. 

Canto de aclamación al Evangelio (si les parece se puede entronizar la Palabra con velas, incienso o cintas 

de color, flores …) 

Evangelio según san Lucas: 1, 26-56 
La Anunciación; María visita a su prima Isabel. 

C/:  Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una 

joven virgen que estaba comprometida en matrimonio con un hombre llamado José, de la familia de David. 

La virgen se llamaba María.  

Llegó el ángel hasta ella y le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» María quedó 

muy conmovida al oír estas palabras, y se preguntaba qué significaría tal saludo.  

Pero el ángel le dijo: «No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. Concebirás en tu seno y 

darás a luz un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús. Será grande y justamente será llamado Hijo del 

Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de su antepasado David; gobernará por siempre al pueblo de Jacob y 

su reinado no terminará jamás.»  

María entonces dijo al ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo soy virgen?» Contestó el ángel: «El 

Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el niño santo que 

nacerá de ti será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel está esperando un hijo en su vejez, y 

aunque no podía tener familia, se encuentra ya en el sexto mes del embarazo. Para Dios, nada es imposible.»  

Dijo María: «Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí tal como has dicho.» Después la dejó el ángel.  
 

Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin más demora, a una ciudad ubicada en los cerros de 

Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. 

Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta voz: «¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto 

de tu vientre! ¿Cómo he merecido yo que venga a mí la madre de mi Señor? Apenas llegó tu saludo a mis 

oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú por haber creído que se cumplirían las promesas 

del Señor!» María dijo entonces:  

Proclama mi alma la grandeza del Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador, porque se fijó 

en su humilde esclava, y desde ahora todas las generaciones me llamarán feliz. El Poderoso ha hecho 

grandes cosas por mí: ¡Santo es su Nombre!  

Muestra su misericordia siglo tras siglo a todos aquellos que viven en su presencia. Dio un golpe con 

todo su poder: deshizo a los soberbios y sus planes.  

Derribó a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y 

despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió a Israel, su siervo, se acordó de su misericordia, como lo 

había prometido a nuestros padres, a Abraham y a sus descendientes para siempre.  

María se quedó unos tres meses con Isabel, y después volvió a su casa.  Palabra del Señor  
 

Canto después del Evangelio 
 

Breve meditación del presidente 
 

Entrega de las frases evangélicas sobre el envío misionero 



 

Canto meditativo y un tiempo de silencio para leer y meditar la frase evangélica y se cierra este II momento 

con la oración del papa Francisco para el mes misionero. 

 

C/: Todos rezamos la oración del Papa Francisco para el mes misionero extraordinario 

PADRE NUESTRO 
Tu Hijo Jesucristo 

resucitado de entre los muertos 

envío a sus discípulos diciendo: 

«vayan y hagan discípulos a todos los pueblos»; 

Tú nos recuerdas que a través de nuestro bautismo 

todos somos partícipes de la misión de la Iglesia. 

  

Danos tu Santo Espíritu y concédenos la     

gracia de ser testigos del Evangelio, 

valientes y tenaces, tal como lo hizo María Santísima, 

para que la misión encomendada a la Iglesia, 

que aún está lejos de ser completada, 

pueda encontrar manifestaciones nuevas y eficaces 

que traigan vida y luz al mundo. 

  

Sabiendo que Jesús es Señor y centro de nuestra vida, 

ayúdanos a hacer que todos los pueblos 

puedan experimentar el amor 

y la misericordia de Jesucristo, 

Él que es Dios y vive y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo, 

por los siglos de los siglos. 

Amén 

 

III MOMENTO: EL ESPIRITU SANTO ANIMA LA ACCIÓN MISONERA 

Ahora pedimos al Señor el don de su Espíritu Santo y como los apóstoles y María en Pentecostés poder ser 

discípulos y misioneros del Evangelio de Jesús en todas nuestras vidas. 
 

Se enciende un fuego signo del Espíritu Santo y se canta un canto al Espíritu Santo 
 

De los Hechos de los Apóstoles 2,1-11 

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente vino del 

cielo un ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó toda la casa donde estaban, y aparecieron 

unas lenguas como de fuego que se repartieron y fueron posándose sobre cada uno de ellos. Todos quedaron 

llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía que se 

expresaran.  

Estaban de paso en Jerusalén judíos piadosos, llegados de todas las naciones que hay bajo el cielo. Y 

entre el gentío que acudió al oír aquel ruido, cada uno los oía hablar en su propia lengua. Todos quedaron 

muy desconcertados y se decían, llenos de estupor y admiración: «Pero éstos ¿no son todos galileos? ¡Y 

miren cómo hablan! Cada uno de nosotros les oímos en nuestra propia lengua nativa. Entre nosotros hay 

partos, medos y elamitas, habitantes de Mesopotamia, Judea, Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia, Panfilia, 

Egipto y de la parte de Libia que limita con Cirene. Hay forasteros que vienen de Roma, unos judíos y otros 

extranjeros, que aceptaron sus creencias, cretenses y árabes. Y todos les oímos hablar en nuestras propias 

lenguas las maravillas de Dios.»  



Todos estaban asombrados y perplejos, y se preguntaban unos a otros qué querría significar todo 

aquello. Pero algunos se reían y decían: «¡Están borrachos!»   Palabra de Dios  

 

Canto meditativo 

 

Con la oración por la paz franciscana pedimos al Señor de ser instrumentos de paz en nuestras 

parroquias, familias, en nuestro lugar de estudio y trabajo. 

C/: ¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz!  Que allí donde haya odio, ponga yo amor;  

donde haya ofensa, ponga yo perdón;  donde haya discordia, ponga yo unión; 

donde haya error, ponga yo verdad;  donde haya duda, ponga yo fe;  

donde haya desesperación, ponga yo esperanza;   

donde haya tinieblas, ponga yo luz; donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

¡Oh, Maestro!, que no busque yo tanto  ser consolado como consolar;  

ser comprendido, como comprender;  ser amado, como amar.  

Porque dando es como se recibe;  olvidando, como se encuentra; 

perdonando, como se es perdonado;  muriendo, como se resucita a la vida eterna.  

 

Peticiones de los fieles (cada parroquia prepara sus oraciones según sus exigencias) 

 

C/: Y como hermanos rezamos juntos la oración de Jesús nos enseñó: 

Padre nuestro 

 

Oración final y terminamos este momento misioneros con las palabras del santo padre Benedicto XVI 

pronunciadas en Aparecida en el año 2007. 

C/: Señor Jesucristo, Camino, Verdad y vida, rostro humano de Dios y rostro divino del hombre, enciende 

en nuestros corazones el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos. 

Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte y amarte en la comunión de tu Iglesia, 

celebrando y viviendo el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, y urgidos por tu envío. 

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras mentes y despierte entre nosotros el 

deseo de contemplarte, el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos, y el ardor por anunciarte al inicio de 

este siglo. 

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, para que nuestros pueblos tengan en Ti 

vida abundante, y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz. Señor Jesús, ¡Ven y envíanos! 

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén       

 

Bendición final:  (Cf. Nm 6, 24) 

El Señor los bendiga y los guarde. AMEN 

Les muestre su faz y tenga misericordia de ustedes. AMEN 

Vuelva a ustedes su rostro y les conceda la paz. AMEN 

El Señor los bendiga. 

 

Canto final a María 


